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			A ti, compañero de fatigas oratorias, para que sepas comunicar buenas ideas, hablar con aplomo y meterte al público en el bolsillo.

		

	
		
			Saber hablar en público hoy

			¿Hablar en público es un reto para ti? ¿Sufres cuando te ves en la tesitura de tener que hablar en público? ¿Has temido quedarte en blanco? ¿Te cuesta preparar discursos orales? ¿Has tenido alguna vez la sensación de que te sobra o te falta tiempo para explicar todo lo que tenías pensado decir? Y cuando has sido tú quien escuchaba a alguien, ¿te has quedado alguna vez cautivado por quien estaba hablando? ¿Sabes cómo se las ingenia una persona para que no puedas dejar de escucharla? ¿Te gustaría saber cuáles son los secretos de una buena intervención en público?

			Estas son algunas de las cuestiones a las que da respuesta Secretos para hablar bien en público. Esta es una guía práctica dirigida a todo tipo de profesionales, un libro que te invita a viajar a las entrañas de un discurso. Te proponemos llevar a cabo un recorrido para conocer la oratoria por dentro, para que puedas descubrir en primera persona cuáles son los ingredientes que debes tener a mano para cocinar un buen discurso.

			El viaje empieza otorgando protagonismo a la audiencia, que es la razón de ser de la comunicación oral: hablamos para dirigirnos a un público, a unas personas a quienes queremos hacer llegar un mensaje, a unos oyentes que dedicarán su tiempo a escucharnos.

			¿Qué propone este libro? En el primer bloque te ofrece recomendaciones para adquirir y transmitir seguridad y para comunicar con emoción. En el segundo bloque se muestra cómo se planifica un discurso y qué debemos tener en cuenta para la puesta en escena. Dedica también un capítulo a la corrección lingüística: hablar bien significa no cometer errores lingüísticos, ya que este tipo de gestos rebajan la calidad de nuestra intervención y, si se realizan de manera continua y flagrante, cercenan parte de nuestra credibilidad.

			Los propósitos del orador centran el tercer bloque. Generalmente, la comunicación oral tiene como objetivo explicar y argumentar: hablamos para exponer con claridad nuestras ideas y dar argumentos sólidos sobre nuestras opiniones. Y podemos acompañar nuestras explicaciones y argumentaciones con pequeñas historias que nos ayuden a captar el interés de la audiencia. Hablar en público, pues, también es saber narrar, saber poner buenos ejemplos.

			Finalmente, el cuarto bloque te ofrece recomendaciones y te proporciona estrategias retóricas para resolver situaciones orales concretas: ¿qué caracteriza el género del debate? ¿Cómo debes prepararte para afrontar una entrevista profesional? ¿Qué se espera de un discurso protocolario? ¿Qué es necesario tener en cuenta a la hora de hablar con los medios de comunicación?

			Un discurso efectivo tiene que transmitir la actitud positiva del orador. Ahora bien, el discurso no únicamente se sostiene en el carisma de quien lo expone, sino, sobre todo, en una preparación sólida, un buen conocimiento del tema y un buen patrimonio lingüístico. Las buenas ideas tampoco son suficientes: es necesario que el discurso esté bien trabado, sea firme, sólido, alejado de la excesiva vehemencia y del efectismo superficial.

			Este libro te invita a descubrir los secretos de la oratoria desde una perspectiva europea y, especialmente, mediterránea. Este tipo de oratoria tiene un estilo sobrio, incluso austero, que preserva la privacidad de quien habla. No son discursos pensados para la espectacularidad ni los golpes de efecto. Lo que te proponemos aquí son estrategias asequibles, al alcance de todo el mundo, un amplio abanico de recursos retóricos para que encuentres aquellos que encajan mejor en tu forma de ser. Pretende ofrecerte estrategias hechas a tu medida, que te permitan sentirte cómodo sin dejar de ser fiel a tu propio estilo. Es el reconocimiento de este estilo personal lo que te ayudará a transmitir naturalidad y autenticidad en tu discurso.

			Por último, debemos aceptar que no existen soluciones mágicas: la oralidad es viva, artesanal, contextual, y el riesgo acompaña siempre a todo aquello que es vivo, artesanal y contextual. Ahora bien, lo que sí que te ofrecemos es una variedad de recursos retóricos y sugerencias para que tengas la certeza de que tu discurso oral está bien preparado, sientas la tranquilidad de haber hecho un buen trabajo y disfrutes de la expectativa de pensar que tu intervención oral será un éxito.

			Y todo ello sobre la base de dos constantes: que seas tú mismo o tú misma en cualquier situación comunicativa oral a la que tengas que enfrentarte a lo largo de tu vida y que pienses que lo más importante es no olvidar jamás a las personas que te escuchan. Te invitamos, pues, a realizar este recorrido de la mano de los secretos de la oratoria: saber hablar en público está ya a tu alcance.

		

	
		
			
				PARTE I
				El orador y la audiencia
			

		


	
		
			
				1.
				Transmitir seguridad y confianza
			

			
				
					«El éxito empieza con la voluntad.»

				

				R. KIPLING

			

			Según las encuestas, hablar en público es una de las actividades más difíciles para la mayoría de la población. La confianza para hablar en público no depende de la fuerza física, de la belleza, de la formación académica o de la capacidad de razonamiento, sino de la autoestima y la seguridad en uno mismo.

			La mayoría de la gente debe realizar un esfuerzo considerable para hablar ante un auditorio. No te ocurre solo a ti. Esto es lo primero que debes saber. Algunos de los mejores políticos, profesores, actores o cantantes pertenecen al grupo de los que empezaron su carrera profesional hechos un manojo de nervios, e incluso hoy en día todavía se ponen nerviosos de vez en cuando antes de salir a la palestra. Cada uno de ellos podría explicar su propia historia de superación personal.

			Tener una voz seductora, un buen aspecto físico y una gestualidad convincente, entre otras muchas cosas, son factores que ayudan a realizar un buen discurso en público. Sin embargo, ninguno de estos elementos es imprescindible para ello. De hecho, grandes oradores de la historia tenían defectos ostensibles que consiguieron vencer con la fuerza de su carácter; por ejemplo, es legendaria la lucha de Demóstenes hablando con la boca llena de piedras para superar sus dificultades de pronunciación. Y hoy en día hay políticos y periodistas reconocidos que tienen defectos de dicción. No es necesario ser perfectos: únicamente debemos mostrarnos como somos. Este es el primer gran consejo:

			
				«Sé tú mismo/a, muéstrate como eres».

			

			Evidentemente, es posible aprender técnicas y estrategias, y este libro te ofrece una gran variedad de ellas. Sin embargo, lo más importante es que seas capaz de ser tú mismo, con el aplomo y la firmeza que da la naturalidad, aunque esto no te otorga carta blanca para comportarte de cualquier modo. El principio de autenticidad interactúa con un segundo gran principio: la adecuación a la situación comunicativa.

			Existen tres tipos de oradores: aquellos a los que puedes escuchar, aquellos a los que no puedes escuchar y «aquellos a quienes no puedes dejar de escuchar» (J. L. Urcola).

			En este capítulo te daremos las claves para ganar seguridad, para hablar con pasión y conmover, para convertirte, en definitiva, en uno de esos oradores que no podemos dejar de escuchar. Para ello te recomendamos la triple P.

			
				
					
							
							PERSONALIDAD

							Madurar tu carácter

							Trabájate

							Conócete a ti mismo

						
							
							PLANIFICACIÓN

							Preparar bien el contenido

							Trabájalo

							Planifica a fondo tus intervenciones

						
							
							PRÁCTICA

							Hablar a menudo en público

							Trabaja

							Ensaya y evalúa

						
					

				

			

			
				La personalidad: el factor psicológico, la areté


				El factor psicológico es fundamental. Si analizas a fondo tus fortalezas y tus temores, si investigas, buscas caminos y experiencias de maduración, crecerás como persona y estarás creciendo también como orador.

				En la Grecia clásica, donde nacieron la retórica y la oratoria, se llamaba areté a la virtud de la excelencia y el vigor, el coraje inteligente que incluía el atrevimiento y la capacidad de apasionarse por algo que se conocía y se quería explicar.

				La seducción no depende solamente de lo que digas, sino de cómo lo digas. Depende de la areté. Intenta mostrar sin miedo tu personalidad: saber exponer el yo ante una colectividad es la clave. Todos nosotros tenemos defectos, no existe el orador perfecto, sino el orador auténtico. La autoestima y la seguridad con las que hables sobre un tema serán el factor diferencial para llegar a la audiencia.

				Como en cualquier interacción humana, cuando hables en público, la gente que te estará escuchando se formará una impresión de ti. Es normal que te pongas nervioso al ver que tanta gente te tiene en su punto de mira. Incluso te diría que es conveniente que sientas esta desazón, porque hace que respetes al público y al mensaje y te obliga a planificar el contenido para adaptarlo a la situación comunicativa.

			

			
				La planificación: el conocimiento del tema y del contexto

				La planificación del discurso te aportará seguridad si te familiarizas con el contexto y profundizas en el contenido para dominar el mensaje. La confianza es hija de la preparación, que te dará autoridad y tranquilidad.

				
					Estudia a fondo el contenido

					Prepárate muy bien el tema que vas a tratar. Tienes que conocerlo con creces. Recopila mucha más información de la que preveas que vas a necesitar y, a continuación, haz una selección, ¡naturalmente!

					Es la ley del iceberg: debes tener nueve veces más conocimientos de los que utilizarás en el discurso. Esto te dará tranquilidad y autoridad. No se puede negar que un discurso resalta las virtudes de aquel que lo hace, pero no apoyamos utilizar el discurso para este fin únicamente.

				

				
					Estudia a fondo el contexto

					Cuando practicas un discurso en la sala de estar de tu casa o ante el espejo, todo resulta más fácil: la familiaridad del entorno te libera de una parte de la inquietud. Por ello, es necesario que te representes ante ti mismo el espacio en el que realizarás la intervención, y, si puedes, preséntate antes en él, camina por él, ensaya in situ y comprueba que todo esté en orden, en tu orden. Intenta sentirte en ese espacio como si estuvieras en tu casa.

				

				
					Estudia a fondo a tu público

					Antes de llevar a cabo la presentación, deberías conocer la edad, la cultura, los conocimientos y el grupo social de las personas que te escucharán. Analiza bien al público, tenlo presente tanto como el tema, porque a la hora de hablar en público tu audiencia es también tu tema.

				

			

			
				La práctica: consejos para mejorar la seguridad

				Como un elaborador de vinos que necesita tiempo para obtener todos los matices y las singularidades que se desprenden de la uva, tú, en tu primer día, no serás capaz de sacar el máximo de tu discurso. La planificación te ayudará a darle un toque especial, pero será a través de la práctica que obtendrás un plus de confianza para realizar discursos brillantes.

				Más allá de la personalidad y la preparación, es necesario que practiques tantas veces como te sea posible. Para comunicar con seguridad y emoción, necesitas una cuarta P: la perseverancia. Se trata de persistir y persistir, con terquedad, y verás que, persistiendo, mejorarás.

				A continuación, te proponemos algunos consejos prácticos para evitar que tu mente se focalice en tus nervios, el temblor de tus piernas o los latidos de tu corazón. Estos trucos te ayudarán a centrar tu atención en el mensaje, a comunicarlo y a creer en ti mismo.

				
						
Relájate. Acepta tus peculiaridades y ponlas de tu parte para elaborar discursos. No quieras aparentar ser quien no eres. Simplemente, libérate e intenta sonreír.

						
Ten conciencia de mayoría. La tensión antes de salir a hablar en público es normal, la padecemos todos. Debes utilizarla positivamente para motivarte a preparar bien tu intervención.

						
Conoce bien el tema. Debes tener claro el objetivo de tu presentación y preparar su contenido desde un punto de vista cuantitativo y cualitativo. Si eres capaz de hacerlo entender a un amigo o familiar que los desconoce por completo, querrá decir que lo dominas de verdad. Utiliza diferentes fórmulas para explicar lo mismo y tendrás más recursos para adaptarte a la audiencia.

						
Sé cuidadoso con tu aspecto físico. Descansa para sentirte bien tanto física como psíquicamente. Tu imagen debe proyectar energía positiva por dentro y por fuera. Viste ropa con la que te sientas cómodo y que sea adecuada al contexto.

						
Acércate a tu público. Míralos directamente. Si lo consideras oportuno, pregúntales cómo se llaman, qué estudian o de qué trabajan. Si te interesas realmente por ellos, lo notarán. Si eres capaz de recordar algún detalle personal de alguien de la audiencia y consigues emplearlo en la presentación, te pondrás al público en el bolsillo. No olvides nunca que tu auditorio está formado por personas como tú.

						
Combina control y relajación. Controla todos los elementos que necesitas: el guion, las diapositivas y el ordenador. Asegúrate de que todo funciona antes de llevar a cabo la presentación y aprovecha para relajarte.

						
Prepara el inicio. Trabaja de manera especial el comienzo de tu discurso, porque es en los primeros minutos cuando los nervios suelen ser más intensos. Si los superas con éxito, lo que venga a continuación será fácil.

						
Reacciona ante el error. Siempre existe un factor de incertidumbre en el momento en que hablas ante el público. Lo importante no es evitar el error, sino reaccionar bien si lo cometes y, siempre, continuar con el discurso.

						
Muéstrate sincero. Si se te seca la garganta, te quedas en blanco o pierdes el hilo de tu exposición, actúa con naturalidad. Bebe un poco de agua y tómate unos segundos. El público lo considerará normal. Incluso puede servir para romper la monotonía del discurso.

						
Adquiere experiencia. La primera vez que hables de un tema en público no te saldrá como habías deseado. Repetir una exposición una vez tras otra no solo te dará seguridad, sino que, además, te permitirá cambiar de registro con facilidad y reinterpretar tus propias palabras. Aprende de la experiencia.

				

			

			
				Un reto apasionante

				Por lo tanto, libérate de tus temores y piensa que todo irá bien. Es la mejor opción. Si sales ante un público convencido de que quieres transmitir una idea y lo haces focalizando toda tu atención en aquellas personas que te están escuchando, saldrás adelante con nota. Debes hablar sobre un tema que conozcas bien y tienes que exponerlo con claridad y de manera original, para que la gente lo recuerde.

				Prepárate para el éxito, y también para el fracaso. Muchos oradores se han bloqueado en más de una presentación. Sin embargo, no han desistido, lo han vuelto a intentar, han superado sus temores y han mejorado su expresión oral. «No juzguéis a nadie por las veces que ha caído, sino por las veces que se ha vuelto a levantar», reza un proverbio. Por lo tanto, vuelve a comenzar tantas veces como sea necesario. La constancia te acercará al éxito sin dejar de ser tú mismo.

				Eres único e irrepetible. La autenticidad de tu personalidad es lo que hará que te escuchen. Debes tener autoestima a la vez que respetas y valoras a tus interlocutores. Sé consciente de lo que haces bien y los demás lo percibirán sin que tengas que explicarlo. Si les prestas atención, ellos te la prestarán a ti. Recuerda que la credibilidad y la convicción se desprenden de tu autenticidad.

				Intenta transformar tus nervios en unos fieles compañeros que te adviertan de aquellos puntos en los que es fácil que cometas errores. El miedo escénico disminuirá progresivamente y hablar en público se convertirá para ti en un reto apasionante.

				
					PIENSA EN ELLO…

					
							Según tu experiencia, ¿qué factor de la triple P crees que pesa más: la personalidad, la planificación o la práctica? Anota los motivos.

							Describe una situación en la que te sientas seguro hablando en público y otra en la que eso no ocurra. Indica los elementos que, según tu parecer, pesan más en una dirección o en la otra.

							Piensa qué consejos del capítulo te pueden ser más útiles para ayudarte a mejorar la confianza en ti mismo.

					

				

			

		


	
		
			
				2.
				Hablar para la audiencia
			

			
				
					«Cualquier discurso debe estar pensado desde la perspectiva del oyente».

				

				ARISTÓTELES

			

			Comunicar implica poner en común, no simplemente pronunciar palabras, sino también hacer un esfuerzo para transmitir un mensaje desde la privacidad del emisor hacia la colectividad, que, de hecho, consiste en una suma de privacidades.

			La audiencia, como la misma naturaleza humana, es egocéntrica y quiere ser cuidada, que se la tenga en cuenta, que se la considere. Esta exigencia se concreta en tres aspectos:

			
					La audiencia quiere que el orador tenga credibilidad y le hable de temas que valgan el esfuerzo y el tiempo dedicados a escucharlos.

					La audiencia desea ser respetada y valorada y recibir elogios proporcionados.

					La audiencia no quiere ser descalificada ni contrariada. Por eso, debemos aproximarnos a ella partiendo de sus creencias. Si se produce un choque frontal, se cerrará por completo.

			

			Los buenos oradores saben cómo tratar al público para metérselo en el bolsillo y asegurar que la comunicación se produce en la dirección adecuada. En este capítulo te mostraremos algunas técnicas para conseguirlo.

			Para comunicarte con tu público debes fijarte una meta. Márcate un objetivo claro y asumible y focaliza tu esfuerzo en hacerlo extensivo a la audiencia. Pregúntate qué quieres decir, a quién se lo dirás y cómo lo harás.

			Orienta el discurso de modo que el público pueda entenderlo y aceptarlo a partir de sus principios. Busca mecanismos para captar y mantener su atención y sé respetuoso y cortés. Actúa siempre pensando en la audiencia, en los oyentes.

			
				De qué hablarás a la audiencia

				Fíjate un objetivo principal, uno solo. ¿Qué quieres conseguir con tu presentación? Por ejemplo: quiero vender un producto, quiero convencer de que estoy capacitado para realizar un trabajo, quiero concienciar al público del cambio climático, etcétera. ¿Por qué voy a decir lo que voy a decir? ¿Quién soy yo para decirlo? Tener el objetivo bien delimitado te ayuda a esclarecer las ideas y a hacer más efectivo el mensaje.

				
					Escoge y traduce (ET)

					Una vez que tengas delimitado el objetivo y el tema que quieres tratar, tienes que conseguir que sean claros y digeribles. Debes traducirlos a tu público. Es decir, debes realizar la presentación de modo que la gente te entienda y se interese por lo que dices, que entienda el contenido de tus palabras y comparta tu objetivo. Para ello, puedes utilizar los siguientes recursos:

					
							
Elabora un titular que capte la atención, por ejemplo, una pregunta sugerente, una afirmación provocativa, una cita, etcétera.

							
Legitímate ante el público y hazle ver que lo que le estás diciendo es relevante y le será útil. Habla solo de temas en los que estés cualificado, que puedas explicar de diferentes formas sin hacerte un lío. La sinceridad te dará credibilidad.

							
Concéntrate en lo esencial. Sintetiza tu tema y tu objetivo en una sola frase. No te compliques la vida con circunloquios inútiles. El tiempo del auditorio es muy valioso, de modo que, si tú consideras algo importante, los que te están dedicando su atención también deben percibirlo así.

							
Piensa de manera compleja, habla con claridad. Los temas complicados también requieren ser expresados en un lenguaje sencillo. Adapta la terminología y las definiciones a los distintos niveles del público. Busca sinónimos, encuentra ejemplos para traducir tu idea al marco mental del oyente. Tu discurso no será mejor porque sea opaco. Alimenta el interés desde la sugerencia, no desde la complicación.

							
Sé realista. No quieras saberlo todo ni llegar a explicarlo todo. Solo debes tener claro qué dirás y expresarte de manera comprensible para los oyentes.

							
Establece complicidades. No dejes que las emociones sean el eje de la argumentación de tu discurso –estarías incurriendo en una falacia–, pero nunca olvides que las emociones son el motor que mueve el ánimo y la conciencia. Gánate al público a través de la complicidad que establezcas con él.

					

				

				
					Parte de las creencias de la audiencia

					El itinerario ideal es aquel que va a buscar al público, se le aproxima con respeto, lo seduce y lo invita al baile. En la argumentación de un tema resulta muy complicado partir de una creencia que sea totalmente contraria a la de la audiencia.

					Por ejemplo, para defender una intervención armada en la sociedad occidental actual, no se puede iniciar la argumentación con un canto a la guerra. En primer lugar, es necesario presentar todas las reservas ante la intervención realizando un movimiento concesivo y argumentar un ideal superior (por ejemplo, la defensa del más débil o de la justicia) o la necesidad de evitar que se produzca un mal todavía mayor (por ejemplo, una guerra peor).

				

				
					Combina ethos, pathos y logos


					Un discurso consiste en la expresión de unos razonamientos acompañados de emociones y con una imprescindible orientación ética. La combinación de estos tres elementos te permite la aproximación definitiva a tu público:

					
							
El ethos es la ética, la inclinación moral con la que percibimos las cosas. El conocimiento de las bases ideológicas, modos sociales, etcétera, te ayudará a establecer mejor el vínculo con el público.

							
El pathos es la emoción, que mueve tanto al orador como a la audiencia. Parte de experiencias vividas, sentimientos que establecen lazos entre el presente, el pasado y el futuro y que son el motor de nuestras vidas.

							
El logos es la razón, el vehículo mediante el cual se construye una buena argumentación.

					

				

			

			
				Para qué audiencia vas a hablar

				¿Qué conocimientos tiene tu audiencia? ¿Qué experiencia? ¿Qué necesidades? ¿Qué espera de tu discurso? Hazte estas preguntas. Ponte en la piel del público para saber cómo percibe el mundo y cómo puedes adaptar tu discurso a esta percepción. Investiga sobre su ethos y los resortes de su pathos y nutre tu discurso con el argumentario de un logos que sea propicio para tu propósito.

				Si dispones de información sobre tus interlocutores antes de realizar la presentación, podrás articular tu discurso de modo que les cause mayor efecto en la mente y en el corazón. Esboza lo que saben y deduce qué pueden saber:

				
						¿Quiénes son y de dónde vienen?

						¿Qué formación tienen y de qué trabajan?

						¿Qué motivos tienen para haber venido?

						¿Cuáles son sus intereses sociales, económicos y políticos?

						¿Cuáles son sus referentes, a quién admiran, de qué se sienten orgullosos?

						¿Qué jerarquías hay entre los miembros de la audiencia?

				

				Fijarte en qué jerarquías hay en la audiencia te permitirá singularizar en el caso concreto de alguien relevante que haya entre el público o bien saludar protocolariamente a alguien al inicio y al final de tu discurso. Conviene que adaptes tu disertación a las peculiaridades de tu público. Aunque tengas pocos datos al respecto, introdúcelos de todos modos, porque esto te permitirá vincularte al pathos de tu audiencia.

				Es importante, además, pedir feedback al público. Siempre es mejor preguntar si te estás explicando bien que no solicitar si te están entendiendo. De este modo eres tú quien se responsabiliza de la mala explicación, en el caso de que no te entiendan. Un buen recurso es formular alguna pregunta de la que puedas obtener información valiosa para reconducir tu discurso.

				Tener empatía significa tener la capacidad para ponerse en la piel de los otros, interpretar lo que están pensando y redirigir el discurso. ¿Les interesa lo que les estás explicando? Piensa como si tú fueses uno más entre el público e inténtalo de nuevo. Se trata de que les prestes atención antes, durante y después de tu presentación.
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